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Desde hace casi una década, se ha impulsa-
do en nuestra ciudad capital la promoción
de exposiciones de obras artísticas y la pu-
blicación de los catálogos correspondientes.
Salvo excepciones, lo notable del fenómeno
no sólo ha sido la novedad de las líneas te-
máticas expuestas y la solidez en la concep-
ción museográfica general, sino también el
alto nivel académico de los artículos inclui-
dos en los catálogos y la extraordinaria cali-
dad de sus impresiones fotográficas. El libro
que hoy reseñamos se inscribe en esta enco-
miable labor por difundir nuestro patrimo-
nio cultural dándole contenidos avalados
por una sólida investigación. Frente a la rica
y variada recopilación de materiales que im-
plica una exposición y a su puesta en escena
en un espacio, el catálogo sirve no sólo para
dar cuenta de ese fenómeno tan efímero, si-
no también para recoger sus logros y hallaz-
gos que, de otra manera, quedarían sepulta-
dos en el olvido.

En esta doble labor de abrir espacios de
exposición y de imprimir textos para su pre-
servación en la memoria han tenido un
papel muy importante instituciones como
Fomento Cultural Banamex, el Museo Na-
cional de Arte, el Museo de San Carlos, el

Museo de la ciudad de México y nuestra
máxima casa de estudios, la unam. Esta últi-
ma se ha distinguido por sus exposiciones
tanto en el ex Colegio de San Ildefonso co-
mo en el Museo Universitario de Ciencias y
Artes (muca), espacio donde se realizó
aquella cuyo catálogo hoy reseñamos.

El libro tiene dos partes: una de ensayos
y otra de obra. En la primera, un grupo de
cinco investigadores recorren la vida de la
universidad virreinal, su fundación, su orga-
nización corporativa, la labor de los indivi-
duos que la conformaron con sus cargos y
oficios. En ella se puede ver tanto a la insti-
tución (con sus actividades, organización,
proyectos y límites) como a sus miembros
(que reforzaron los vínculos de la universi-
dad con otras instancias corporativas). Ar-
mando Pavón hace una recapitulación del
proceso de fundación de la universidad en el
siglo xvi y explica su forma de gobernarse;
Clara Inés Ramírez la estudia en su dimen-
sión corporativa y la sitúa en sus límites;
Mónica Hidalgo la relaciona con los cole-
gios y las otras instancias educativas y anali-
za sus cargos y oficios, y los tres autores es-
criben de manera conjunta un ensayo sobre
sus facultades, sus grados y sus cátedras;
Luis Roberto Torres hace una semblanza de
algunos universitarios distinguidos; una
mención especial merece el trabajo de Enri-
que González que nos muestra una corpora-
ción inserta en la sociedad y cuyos miem-
bros tienen una activa participación en la
vida cultural de la capital, tanto en la educa-
ción como en el púlpito y, sobre todo, en la
imprenta. Estos trabajos son fruto de varios
años de investigación en archivos y bibliote-
cas y resumen una enorme cantidad de
información que ha producido y sistemati-
zado el Centro de Estudios sobre la Univer-
sidad (cesu). Un último artículo (el de Ofe-
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lia Martínez), excepcional en este tipo de li-
bros, no sólo da constancia de los trabajos
museográficos de la exposición, sino además
teoriza sobre sus aspectos didácticos y co-
municativos.

En la segunda parte del libro se incluye
el catálogo de la obra expuesta, una mínima
muestra del enorme volumen de retratos de
universitarios que se guardan en los reposi-
torios públicos y privados de nuestro país,
de los cuales fueron revisados para esta ex-
posición cuatro: Museo Nacional del Virrei-
nato, Museo Nacional de Historia de Cha-
pultepec, Patrimonio Universitario unam y
Catedral metropolitana. Clara Inés Ramí-
rez, Armando Pavón y Mónica Hidalgo, los
curadores de la exposición (y también auto-
res de algunos de los textos del catálogo y
coordinadores del mismo), tienen la inten-
ción de catalogar y estudiar, a mediano pla-
zo, los retratos de universitarios del virreina-
to, proyecto del cual el presente libro es sólo
el primer producto. Según informan en uno
de los estudios introductorios, existen casi
trescientas de esas pinturas que estaban co-
locadas en salones de actos universitarios,
colegios y otras instituciones donde estos
doctores trabajaban y actuaban. Esos retra-
tos eran, junto con los libros impresos y la
crónica de la universidad, parte fundamen-
tal de la identidad corporativa, identidad
que se alimentaba del orgullo de las glorias
pasadas de la institución y que era utilizada
como un medio para conseguir privilegios y
afianzar su presencia social. El retrato resu-
me, en última instancia, la imagen que la
institución tiene de sí misma o, por mejor
decir, la que quiere que los demás cuerpos
sociales tengan de ella.

En la muestra que presenta el catálogo
y que está organizada en orden alfabético, la
mayor parte de los cuadros son anónimos,

aunque también es notable la presencia de
connotados pintores como Juan Rodríguez
Juárez, Juan Correa, José de Ibarra, Andrés
López y Miguel Cabrera. Por otro lado, en
la cronología de la muestra se pueden ob-
servar tres periodos donde se concentra la
producción pictórica: uno, a fines del siglo
xvii, quizás centrado en el periodo de recto-
rado de Juan de Narváez, el primero que se
interesó por crear una galería de hombres
ilustres para el salón de actos de la universi-
dad; el segundo, a mediados del xviii, con
varias obras del pintor Miguel Cabrera; el
tercero, a fines de esa centuria y principios
del xix, periodo en que la institución sufría
los embates de la modernidad y en el que se
puede observar una preeminencia de cua-
dros de autoridades civiles y eclesiásticas.
Una sistematización de ese material, la bús-
queda de los lugares de procedencia de las
pinturas, la concentración de la obra en
grupos de características comunes y otros
métodos de análisis darán interesantes datos
que enriquecerán tanto nuestro conoci-
miento de la vida universitaria como de la
historia del arte del virreinato hasta princi-
pios del siglo xix.

Con la investigación que se presenta en
la primera parte y con otras que se han desa-
rrollado en el cesu, el estudio de este enor-
me corpus iconográfico tiene ya una base
contextual muy sólida; falta ahora profundi-
zar en otros aspectos: investigar sobre posi-
bles autorías, mecenazgos y procedencia de
las obras; sistematizar el material y concen-
trarlo en grupos con características comu-
nes; aplicar otros métodos de análisis, como
el formal y compositivo, a las pinturas. To-
do esto dará interesantes datos que enrique-
cerán tanto nuestro conocimiento de la vida
universitaria como de la historia del arte vi-
rreinal.



Los retratados eran hombres que habían
ocupado el cargo de rector, otros fueron ca-
tedráticos ilustres, oidores, médicos, teólo-
gos, canonistas, obispos, miembros de cabil-
dos catedralicios o destacados religiosos de
las provincias mendicantes. A través de las
cartelas que dan cuenta de sus cargos y dis-
tinciones y de los símbolos de su prestigio
académico (birretes, libros) o eclesiástico
(mitras y cayados), esos retratos nos permi-
ten comprender el papel central que tenía la
universidad en el ámbito novohispano. En
ella no sólo se impartían clases y se otorga-
ban grados, también se daban cita los hom-
bres que administraban la justicia, que re-
gían la vida religiosa y política, que definían
los criterios científicos, filosóficos, artísticos,
jurídicos y teológicos, aquellos cuyos libros
se imprimían y, en fin, aquellos que regula-
ban todo el sistema de valores que regía al
virreinato. Lo más significativo es que la
gran mayoría de los retratos expuestos (y
por tanto de los miembros de la institución)
eran eclesiásticos, lo que convertía a la uni-
versidad en un apéndice de ese complejo
aparato multicorporativo y omnipresente
que era la Iglesia.

Para poder entender el fenómeno cultu-
ral y a la sociedad que lo produce y repro-
duce, es necesario aproximarnos no sólo a la
documentación oficial (que es la que ha so-
brevivido en los archivos), sino también a
los instrumentos de difusión privilegiados
por esa sociedad: las imágenes y los textos
impresos. Sin estos elementos que sustenta-
ban la visualidad y la oralidad es imposible
entender los procesos culturales. Con un ca-
tálogo como el que hoy nos presenta la
unam es posible darnos por lo menos una
idea de la presencia que tenía la universidad
en los ámbitos social, cultural y político de
la Nueva España. Sus materiales son además

una rica cantera que servirá para futuras in-
vestigaciones, pues no sólo recogen, en un
solo espacio expositivo, visual y textual,
ideas e imágenes que se encuentran disper-
sas, sino que además dan, a partir de su uni-
dad temática y de sus estudios introducto-
rios, una sólida base para conocer mejor los
orígenes de esta institución que nos es tan
entrañable: la Universidad.
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Carlos de Sigüenza y Góngora.
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por
iliana rodríguez zuleta

Según dice Alicia Mayer en la presentación,
este libro se publica como parte del home-
naje con que el Instituto de Investigaciones
Históricas de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México conmemoró el tercer
centenario de la muerte de Carlos de Si-
güenza y Góngora, acaecida el 22 de agosto
de 1700. Al igual que el primer volumen,
éste reflexiona desde una perspectiva inter-
disciplinaria sobre las facetas de poeta, cro-
nista, astrónomo, catedrático y anticuario
—entre otras— del polígrafo novohispano.

Una de las tareas propuestas por los
asistentes al congreso internacional que se
realizó en agosto de 2000, también dentro
del mencionado homenaje, fue la ya inelu-
dible edición crítica de las obras completas
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